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RESUMEN
Los sistemas alimentario-nutricionales se componen de múltiples eslabones, actividades y actores; entre otros se 
pueden mencionar la agricultura, la salud, el medio ambiente, los mercados, el comercio, el transporte, la asistencia 
humanitaria y las instituciones públicas y privadas. La gobernanza de los sistemas alimentarios en cada país o loca-
lidad, resulta decisiva, por lo que las políticas públicas deben ser integrales, estar armonizadas y crear sinergias en 
todo el sistema. En este trabajo se pretende establecer algunos de los principales determinantes del sistema alimen-
tario-nutricional en la perspectiva de las políticas públicas. En el estudio se emplean los métodos analítico-sintético y 
lógico-histórico, permitiendo analizar documentos, estadísticas e información resultante de la bibliografía estudiada e 
intercambios con diferentes actores vinculados al objeto de estudio. La investigación reveló que los factores impulso-
res, agentes y elementos que conforman los sistemas alimentario-nutricionales interactúan entre sí con otros sistemas, 
integrándose de forma dialéctica y guiando así el diagnóstico de sus principales problemas o deficiencias y la crea-
ción de posibles correcciones que preparen los territorios para enfrentar los problemas alimentarios. En conclusión, los 
sistemas alimentario-nutricionales deben concebirse como procesos integrados y sostenidos.
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ABSTRACT

Food-nutritional systems are made up of multiple links, activities, and actors; Among others, we can mention agricultu-
re, health, the environment, markets, trade, transportation, humanitarian assistance, and public and private institutions. 
The governance of food systems in each country or locality is decisive, so public policies must be comprehensive, and 
harmonized and create synergies throughout the system. This work aims to establish some of the main determinants of 
the food-nutritional system from the perspective of public policies. The study uses analytical-synthetic and logical-his-
torical methods, allowing documents, statistics, and information resulting from the bibliography studied and exchanges 
with different actors linked to the object of study to be analyzed. The research revealed that the driving factors, agents, 
and elements that make up the food-nutritional factors, agents, and elements that make up the food-nutritional systems 
interact with each other with other systems, integrating in a dialectical way and thus guiding the diagnosis of their 
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main problems or deficiencies and the creation of pos-
sible corrections that prepare the territories to face food 
problems. In conclusion, food-nutritional systems must be 
conceived as integrated and sustained. 

Keywords: Food-nutritional system, Agriculture, 
Development, Public politics.

INTRODUCCIÓN
Hasta principios 1970 el enfoque para entender la alimen-
tación era considerarla de una manera general y algo di-
fusa como un derecho, según la declaración universal de 
los derechos humanos; no obstante, la crisis alimentaria 
del primer lustro de los años setenta del siglo pasado, ge-
nera niveles de hambre tan escandalosos que se hizo ne-
cesario considerar la posibilidad de una escasez sosteni-
da de alimentos a nivel mundial. Pero bien se sabe que el 
problema mundial del hambre no solamente se debe a la 
escasez de alimentos, sino también a problemas de ac-
ceso y distribución, en virtud del carácter dominante de 
las relaciones de producción capitalistas, cuyo fin como 
sistema no es en sí mismo el bienestar del ser humano, 
sino la búsqueda constante de ganancias, precisamente 
a cuenta del trabajo enajenado de los seres humanos y la 
depredación de la naturaleza (Muñoz, et al., 2022).

Por tal motivo, resulta de gran importancia estudiar las ca-
racterísticas y principales componentes que conforman 
la estructura de los sistemas alimentario–nutricionales en 
la región de América Latina y el Caribe, a fin de poder 
establecer sus contradicciones y perspectivas generales 
y comunes, que puedan servir de insumos epistémicos y 
metodológicos en la concepción, diseño e implementa-
ción de las políticas públicas enfocadas a la seguridad 
alimentario-nutricional (SAN), particularmente a nivel de 
las localidades, mismas que deberán considerar, ade-
más, las particularidades socio-productivas y culturales 
de cada territorio. 

Es común encontrar en la literatura y en la política, que 
se hable de sistemas alimentarios en general, pero po-
cas veces se utiliza el concepto de alimentario-nutricional 
para referirse al fenómeno, que de hecho resulta una uni-
dad dialéctica, pues cualquier acto o proceso alimentario 
es inseparable de la nutrición, no importa el grado que se 
logre de esta última  Es lógico que la calidad de la nutri-
ción depende de la calidad nutritiva de los alimentos que 
se ingieran, no de la cantidad, pero en cualquier nutrición 
y alimentación conforman un par inseparable. Por tales 
motivos los autores de este trabajo lo asumen desde esa 
perspectiva.  

También resulta decisivo ubicar el tipo de agenda pú-
blica que sirve de base a las políticas públicas que se 
desarrollan o deben desarrollarse sobre la SAN en cada 
localidad, situando las principales debilidades y las po-
tencialidades (recursos, infraestructura, capacitación, 
gobernanza, tradiciones) con que cuenta el territorio, 
para avanzar en una dialéctica constructiva e integradora 
en el propósito de transformar, en función del bienestar 
de las personas, la situación de la SAN.

Como parte decisiva de la estructura de la administra-
ción y la gestión de las políticas públicas, en general se 
considera que la política alimentaria debe canalizar el 
sistema alimentario-nutricional de cada país, sus territo-
rios y localidades, teniendo en cuenta los problemas de 
disponibilidad agregada y los de acceso de las familias 
y las personas a los alimentos; como parte de este último 
conjunto de problemas, deben ser incluidas también las 
preferencias, así como las capacidades económicas y fi-
siológicas de las personas para acceder y digerir alimen-
tos inocuos y nutritivos (Muñoz, et al., 2022).

El sistema alimentario-nutricional debe analizarse tam-
bién como sistema social, debido a los determinantes 
biológicos y culturales que influyen en la nutrición huma-
na, implementando políticas o medidas socioeconómicas 
que consideren las singularidades de cada territorio, lo-
calidad o comunidad, prestando atención a sus caracte-
rísticas estructurales en términos económico-productivos 
y en cuanto a su estructura socio-cultural y geográfica; 
siempre con especial atención a las zonas que se en-
cuentran en condiciones de vulnerabilidad alimentario-
nutricional de carácter estructural, sin llegar al asistencia-
lismo injustificado, sino atendiendo las múltiples causas 
que hayan generado tales condiciones y buscar alterna-
tivas de solución o mitigación, pero con la participación 
activa de la población y los actores económicos de las 
zonas y localidades.

Las medidas de la política deben aplicarse con relación 
a los principales agentes de la estructura productiva y a 
los consumidores con problemas de acceso alimentario; 
en este sentido, el sistema alimentario constituye el marco 
de aplicación de la política alimentaria. Esta política abar-
ca los niveles micro, meso y macroeconómico, además 
posee nexos con las demás políticas, en especial con la 
política social (Díaz, et al., 2021).

En esencia, el sistema alimentario-nutricional supone fun-
damentalmente la producción, transformación, comercia-
lización (mayorista y minorista), gastronomía, educación, 
salud, y por supuesto el sistema de instituciones y actores 
correspondientes, así como la agenda y generación de 
un conjunto de políticas públicas generales y sectoriales 
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(agroalimentarias, industriales, comunicativas, educati-
vas de salud, etc.)

DESARROLLO

En el estudio realizado se emplea como fundamento el 
enfoque epistémico y metodológico del materialismo dia-
léctico, contentivo de un conjunto de métodos teóricos 
específicos, en particular los pares: analítico-sintético 
y lógico-histórico. El método analítico-sintético resultó 
importante para realizar la valoración de las diferentes 
perspectivas teóricas ubicadas en la literatura científica 
consultada y su análisis crítico, permitiendo llegar a con-
clusiones y tomar posición teórica al respecto; mientras 
que el método lógico-histórico permitió organizar los co-
nocimientos existentes sobre el tema, en función de los 
propósitos que fueron planteados; de igual valor cientí-
fico son los métodos empíricos que facilitaron el análisis 
de documentos, estadísticas e información resultante de 
intercambios con diferentes actores vinculados al objeto 
de investigación, útiles  para el análisis y evaluación de 
datos.

Igualmente fueron considerados de manera puntual, prin-
cipios y métodos propios del pensamiento socioeconó-
mico como el historicismo, la contextualización, la prece-
dencia, las influencias, la vigencia y la proyección.

La seguridad y soberanía alimentaria, así como los sis-
temas alimentario-nutricionales, sus factores impulsores, 
agentes y elementos que la conforman, no existen en for-
ma aislada, sino que interactúan entre sí y con otros sis-
temas (como los de salud, energía y transporte). Según 
plantea el Grupo de alto nivel de expertos en seguridad 
alimentaria y nutrición (HLPE, por sus siglas en inglés 
[2014]), esos sistemas están vinculados entre sí e inte-
grados en ciclos adaptables continuos de crecimiento, 
reestructuración y renovación. De ahí la importancia de 
estudiar la estructura, contradicciones y perspectivas de 
los sistemas alimentario–nutricionales, y el estableciendo 
de los sectores, instituciones y actores más importantes 
que hacen parte de ellos, así como el tipo de agenda 
pública que sirve de base a las políticas públicas que de-
ben desarrollarse en los territorios, para avanzar en una 
dialéctica constructiva e integradora, en el propósito de 
transformar la situación de la SAN.

Sistemas alimentario-nutricionales

Es común que los autores e instituciones que tratan los 
problemas de la alimentación en el mundo, al referirse a 
los sistemas alimentarios, consideren los aspectos nutri-
cionales como parte orgánica de lo “alimentario” y no lo 
explicitan en la formulación del concepto. Sin embargo, 
en las perspectivas de los autores de este trabajo, les 

resulta de mayor pertinencia explicitar el término nutricio-
nal, en el sentido de hacer visible la importancia esencial 
que tiene este componente como parte de todo proceso o 
sistema alimentario, por lo que definen el concepto como 
sistema alimentario-nutricional.

En la visión de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO), un sistema 
alimentario es la suma de los diversos elementos, activi-
dades y actores que, mediante sus interrelaciones, ha-
cen posible la producción, transformación, distribución y 
consumo de alimentos; estos interactúan entre sí y con 
otros sistemas (como los de salud, energía y transporte) 
que están vinculados e integrados en ciclos adaptables 
continuos de crecimiento, reestructuración y renovación 
(HLPE, 2014).

Fanzo et al. (2021) por su parte, considera que los siste-
mas alimentarios consisten en las interacciones entre los 
numerosos actores que participan en el cultivo, el proce-
samiento, la distribución y el consumo de los productos 
alimentarios, y sus vínculos con las estructuras sociales, 
ambientales y económicas en las que están inmersos. 

En su informe sobre la nutrición y los sistemas alimenta-
rios, el HLPE (2017) plantea que los sistemas alimentarios 
son la suma de diversos componentes que incluyen per-
sonas, procesos, infraestructuras, instituciones, ambiente 
e insumos, e influyen directamente en las dietas y en la 
nutrición, a través de cuatro elementos esenciales: los 
sistemas socio-productivos, las cadenas de suministro de 
alimentos, los entornos alimentarios y el comportamiento 
de los consumidores.

Aunque los estados nacionales son responsables legales 
y morales de la alimentación de la población que confor-
ma todo el territorio nacional, y por tanto, del desarrollo 
de un sistema alimentario-nutricional general, integrado y 
sostenible que involucre y beneficie a toda la población, 
es posible encontrar en un mismo país o región, según 
sea el caso, diferentes sistemas alimentarios atendiendo 
a las propias estructuras y dinámicas territoriales o loca-
les, su nivel de desarrollo socioeconómico y sus poten-
cialidades socio-productivas y culturales.

En el propio informe del HLPE (2017) también fueron 
identificados tres tipos amplios de sistemas alimentarios: 
i) tradicionales: en estos los alimentos son producidos 
particularmente por pequeños agricultores y predominan 
los mercados informales locales, pero además los consu-
midores se encuentran más próximos a los procesos pro-
ductivos; ii) mixtos: como indica su nombre en este tipo 
de sistema alimentario coexisten las pequeñas explota-
ciones agrícolas con explotaciones más grandes y aleja-
das, de igual forma se combinan los mercados informales 
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y los formales en mayor medida,  y iii) modernos: aquí 
se produce una amplia variedad de alimentos en tipos 
diversos de explotaciones agrícolas, hasta alcanzar  nive-
les industriales, y en cuanto a los mercados, predominan 
los formales, pero próximos a los consumidores y de fácil 
acceso.

Igualmente, resulta interesante en el mencionado infor-
me, la introducción de tres miradas novedosas: a) el pa-
pel de las dietas como nexo básico entre los sistemas 
alimentarios y sus consecuencias en la salud y la nutri-
ción, b) el rol central del entorno alimentario con vistas 
a propiciar elecciones alimentarias saludables y sosteni-
bles por parte de los consumidores, c) los efectos de los 
sistemas agroalimentarios sobre las tres dimensiones de 
la sostenibilidad: económica, social y ambiental. En esa 
dirección es decisiva la filosofía de gobernanza que se 
adopte en cada país y localidad, en la construcción de 
sistemas alimentarios pertinentes con base en mecanis-
mos y acciones que fortalezcan la soberanía y seguridad 
alimentario-nutricionales, lo que deberá facilitar la dispo-
nibilidad, calidad y acceso a los alimentos por parte de 
toda la población.

Es de notar también que en los últimos años se vienen 
produciendo movimientos  en diferentes instituciones, or-
ganizaciones y en la propia literatura científica a favor de 
la agroecología, la alimentación sostenible y la reubica-
ción de la oferta de alimentos, con especial atención a 
la acción pública para fortalecer la contribución de las 
nuevas formas de producción agrícola en pequeña es-
cala (agroecología, agricultura urbana y periurbana, agri-
cultura familiar) a la seguridad alimentaria y nutricional de 
los hogares más pobres (González et al., 2020; Preiss & 
Schneider, 2020; Portilho, 2020; Guarín, 2013).

De importancia cardinal fue la Cumbre sobre los Sistemas 
Alimentarios celebrada en Nueva York, en septiembre del 
2021, coordinada por el Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial (CSA) de las Naciones Unidas y que fuera pre-
cedida por los llamados diálogos nacionales, entre ellos 
el efectuado en República Dominicana durante el mes de 
agosto del propio año, se discutió sobre el tema como 
parte de la Década de Acción para lograr los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) al 2030. El propósito 
fundamental de dicha Cumbre fue sensibilizar a la opi-
nión pública mundial y entablar compromisos y medidas 
mundiales para transformar los sistemas alimentarios, no 
solo para erradicar el hambre, sino también para redu-
cir la incidencia de las enfermedades relacionadas con 
la alimentación y de alguna manera contribuir a sanar al 
planeta.

El CSA (2021) asume los sistemas alimentarios como 
aquellos que abarcan a todas las personas y a todo el 
entramado de actores y actividades interconectadas que 
conciernen a la alimentación de la población: es decir, 
producción, recolección, empaquetado, elaboración, 
distribución, venta, almacenamiento, comercialización, 
consumo y eliminación. Muchos sectores configuran los 
sistemas alimentarios: infraestructuras, transportes, servi-
cios financieros, comercio, información y tecnología. 

En la mencionada Cumbre, se hizo hincapié en que mu-
chos de los actuales sistemas alimentarios del mundo 
necesitan una transformación, teniendo en cuenta que 
se encuentran implicados recursos naturales, medio am-
biente, economía, preferencias de las personas, cultura, 
política, comercio, reglamentos, etc., por lo que todo lo 
que se haga debe ser en beneficio de las personas, del 
medio ambiente, el clima y del futuro en común.  En esas 
perspectivas, se consideraron en la Cumbre diversas pro-
puestas de acciones, salidas de los llamados diálogos 
nacionales como el realizado en República Dominicana, 
entre ellos se destacan: la necesidad de garantizar el ac-
ceso a alimentos sanos y nutritivos para todos y todas;  
adoptar modalidades de consumo sostenibles; impulsar 
la producción favorable a la naturaleza; promover medios 
de vida equitativos y crear resiliencia ante las vulnerabili-
dades, las conmociones y las tensiones (CSA, 2021).

En resumen, se puede afirmar que los sistemas alimen-
tario-nutricionales son multifacéticos, en tanto abarcan 
la agricultura, la salud, el medio ambiente, el género, los 
mercados y el comercio, la asistencia humanitaria y otros 
ámbitos; en esa dirección la gobernanza de los sistemas 
alimentario-nutricionales frecuentemente se complica, 
por la necesidad de conciliar intereses y valores contra-
puestos y lograr la coherencia de las políticas entre todos 
los sectores.

Atendiendo al Panorama regional de la seguridad alimen-
taria y nutricional -América Latina y el Caribe del 2022, 
publicado por la FAO y otras instituciones del sistema 
de la ONU en el 2023, la región de América Latina y el 
Caribe enfrentan notables desafíos para erradicar el ham-
bre y la malnutrición en todas sus formas que, a pesar 
de los avances logrados, han aumentado desde 2014, 
alcanzando su nivel más alto durante la pandemia de la 
COVID-19. Otras formas de malnutrición, como el sobre-
peso y la obesidad, también aumentan en las dos últimas 
décadas: la prevalencia del sobrepeso en niños y niñas 
menores de cinco años y la obesidad (FAO, 2023).

En la región latino caribeña no solo se registran altos 
niveles de desigualdad e inequidades, sino también al-
tos costos para acceder a una dieta saludable. Por eso, 



291

UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

Volumen 16 | Número 3 | Mayo-Junio,  2024

transformar los sistemas agroalimentarios es esencial 
para reducir el costo y mejorar la asequibilidad y el acce-
so de las dietas saludables. Por otro lado, no abundan en 
la región políticas gubernamentales especiales enfoca-
das en garantizar a las poblaciones, grupos o personas 
vulnerables, dietas básicas de alimentos nutritivos, con 
el fin de palear las diversas formas de malnutrición o el 
riesgo de padecerlas.

Mercados de alimentos e implicaciones en el sistema 
alimentario-nutricional.

Entre los eslabones del sistema alimentario-nutricional se 
encuentra la comercialización de los alimentos por me-
dios de los mercados. Los tipos y formas de mercados, 
pueden variar según su tamaño, enclaves espaciales en 
donde se sitúan, tipos de alimentos que se comercializan, 
rangos de calidad sean de los llamados de especialidad, 
orgánicos o no, rurales o urbanos, y otras muchas clasi-
ficaciones; mientras que los precios también pueden es-
tar influenciados por los propios tipos y formas de esos 
mercados.

Los procesos de comercialización se pueden clasificar 
ampliamente también de acuerdo a los tipos de siste-
mas alimentarios, tal como los clasifica el HLPE (2017); 
es decir como tradicionales, mixtos y modernos. Ayala 
& Castillo (2014) distinguen los canales de comerciali-
zación modernos y tradicionales, en base al capital ma-
nejado, el tipo y número de clientes y las características 
de la infraestructura, equipo, logística y estructura orga-
nizacional. En tanto Gorenstein (2016) considera que, en 
el caso de América Latina y el Caribe, el canal moderno 
se caracteriza por la presencia concentrada de grandes 
grupos internacionales de cadenas globales y regionales 
como las conocidas Walmar y Casino, que se dedican a 
la distribución y que impactan en toda la cadena de su-
ministro y de valor.

Pero igual, en la región latino caribeña, particularmente 
en Centro y Sudamérica, tienen gran importancia los mer-
cados locales, que generalmente se tipifican por poseer 
canales cortos de comercialización y permiten una distri-
bución de alimentos que articula de forma beneficiosa a 
los productores, y a estos con los consumidores, disminu-
yendo así la cadena de intermediarios. 

La existencia de los mercados locales y sus buenas prác-
ticas, se encuentran en mayor concordancia con las as-
piraciones de la FAO de avanzar hacia una agricultura y 
sistemas alimentarios más orgánicos y en armonía con la 
naturaleza, es decir más sostenibles; de manera poder 
contribuir al cumplimento de los objetivos de desarrollo 
sostenible (ODS) planteados por la Naciones Unidas. 

Sin embargo, el peso de los supermercados y de los 
grandes grupos internacionales de cadenas globales y 
regionales, sigue siendo significativo en la región. En tér-
minos de costo-beneficios, se supone que esas cadenas 
simplifican las operaciones y permiten realizar economías 
de escala; es común además que la mayor parte de los 
supermercados tienden a centralizar su abastecimiento 
y prefieren trabajar con un número limitado de provee-
dores, capaces de cumplir con los requisitos de calidad 
y plazos de entrega. En general esas grandes empresas 
suministradoras tienen gran poder y son decisivas en la 
sostenibilidad de la cadena alimentaria, la promoción de 
productos locales, la diversidad y calidad de la oferta de 
alimentos. También tienen importancia en el abasteci-
miento del canal moderno y en la generación de informa-
ción sobre los precios de los alimentos.

No obstante, es un hecho, que la falta de infraestructura 
de transporte y de carreteras, o los problemas de calidad 
que existe de la misma en muchos casos y lugares de la 
región, dificultan el acceso de los pequeños productores 
a los mercados y aumenta la dependencia de los consu-
midores, en especial en las ciudades, de los alimentos 
importados; esta desconexión entre los pequeños pro-
ductores rurales y los mercados urbanos, por lo general 
exacerba la pobreza rural.

Importancia de las políticas respecto a la los sistemas 
alimentarios y la SAN.

En el contexto del tema de estudio, cuando se habla de 
políticas, los autores están refiriendo aquellos cursos de 
acciones del Estado y sus instituciones, con relación a los 
sistemas alimentarios-nutricionales en su amplio sentido. 
Se trata entonces, por ejemplo, de políticas públicas, po-
líticas de desarrollo, políticas agrarias, agroindustriales, 
alimentarias, entre otras. 

Es importante tener presente que la puesta en práctica 
de las políticas enfocadas a los sistemas alimentarios y la 
SAN, requieren de la participación de múltiples actores: 
instituciones gubernamentales (gobierno central, depar-
tamentos, provincias, municipios), organismos de coope-
ración bilateral e internacional, bancos, ONG nacionales 
y extranjeras, y la comunidad (Leiva, 2016).

En ocasiones se observan confusiones entre la política 
agrícola y la política alimentaria, y por lo general esto 
sucede, cuando se reduce la seguridad y soberanía ali-
mentario-nutricionales a la producción de alimentos en el 
sector agropecuario. La cantidad y calidad de los alimen-
tos disponibles cotidianamente en la mesa del consumi-
dor, trasciende a lo que ocurra con la producción agrícola 
estricto sentido, y no puede, por lo tanto, identificarse la 
política agrícola con la política alimentario-nutricional.
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Como su nombre lo indica, la política agrícola está enfo-
cada al fomento de la producción agrícola y sus concomi-
tantes logísticos. Mientras que el objetivo central de la po-
lítica alimentario-nutricional es el de asegurar el acceso 
universal a los alimentos necesarios, en especial a aque-
llos que sean sanos y nutritivos para el pleno desarrollo 
de las potencialidades biológicas e intelectuales de la 
población. Igualmente, la política alimentario-nutricional 
supone, siempre que sea necesario y posible, la creación 
de programas que contribuyan a la alimentación diaria de 
personas vulnerables o en riesgo de serlas.

Por el lado de la oferta, los alimentos disponibles para 
el consumo final son la resultante de una compleja red 
de relaciones socio-productivas entre agentes de diverso 
tipo que articulan los procesos de producción primaria, de 
transformación agroindustrial y de comercialización ma-
yorista y minorista y que, en conjunto, constituyen lo que 
se entenderá por estructura productiva del sector agroa-
limentario. Si a lo anterior se unen aquellos otros sectores 
o entes que hacen parte de la SAN como son el sector de 
la salud, el sector externo, o el de educación, entonces se 
puede hablar del sistema alimentario-nutricional.

Por el lado de la demanda, es preciso tener en cuenta el 
qué, el cómo y el cuánto adquieren los consumidores los 
alimentos; es también la resultante de una multiplicidad 
de factores de orden económico, social, cultural e ideoló-
gico, que determinan la magnitud de las posibilidades y 
los derechos de acceso, dando lugar a lo que se enten-
derá como patrones o modelos de consumo alimentario. 
Se pudiera plantear entonces que el sistema alimentario 
es el marco de aplicación de la política alimentaria, cons-
tituido por el conjunto de relaciones sociales que se dan 
dentro de la estructura socio-productiva del sector ali-
mentario-nutricional y del contexto socio-histórico en que 
se inserta, pero también las que se determinan por los 
modelos de consumo prevalecientes en una sociedad. 

El Estado, por medio de sus instrumentos de políticas, 
debe contribuir al logro de sistemas alimentarios integra-
dos, suficientes y sostenibles; es decir, con capacidad 
para generar una disponibilidad agregada de alimentos, 
que permita a la población satisfacer la demanda efecti-
va existente. Se debe dar prioridad a los alimentos más 
nutritivos, creando a la vez mecanismos especiales en 
función de que las personas de menores ingresos y en 
situación de algún tipo de vulnerabilidad, puedan tener 
una alimentación que, al menos, satisfaga mínimamente 
sus demandas nutricionales, para mitigar o eliminar los 
problemas de desnutrición o malnutrición en la población. 

En los últimos tiempos se aprecia que las discusio-
nes que están en la base de la concepción, diseño e 

implementación de las políticas de seguridad alimentario-
nutricional (SAN) en la región latino caribeña, como regla 
centran su atención en el hecho de que los problemas de 
desnutrición o la malnutrición, no siempre se deben a la 
falta de alimentos, sino que frecuentemente las dificulta-
des se ubican en el acceso a alimentos, particularmente 
a aquellos alimentos sanos y nutritivos. 

De manera que los problemas de desnutrición o malnutri-
ción, han sido principalmente de los motivos por los cua-
les algunos países de América Latina han implementado 
políticas para mejorar la distribución y el acceso a los ali-
mentos o subsidiar los precios al consumidor. Según Le 
Coq et al. (2021), países como Brasil, Colombia, Uruguay 
y Ecuador, han aplicado políticas para la adquisición pú-
blica de alimentos para su redistribución en comedores 
escolares e instituciones públicas para personas vulne-
rables. Otros países de la región como Cuba, Venezuela 
y Nicaragua desarrollan políticas enfocadas a mejorar la 
alimentación de sus respectivas poblaciones, por medio 
de diferentes programas, mecanismos y acciones de po-
líticas públicas. 

El rasgo común de estas políticas, es que su objetivo es 
combatir el hambre y la malnutrición, no solo mediante 
mecanismos que permitan a las poblaciones vulnerables 
tener un acceso menos costoso a los alimentos, sino tam-
bién estimulando el suministro de productos alimenticios 
baratos y de calidad (Le Coq et al., 2021). Se destaca, 
por sus significativos impactos en la población, el pro-
grama brasileño “Fome Zero” (Hambre Cero), lanzado en 
2003 por el gobierno de Lula Da Silva con el propósito de 
erradicar el hambre y la pobreza extrema en Brasil.

Puntualmente en algunos países, como por ejemplo en 
Cuba, y a pesar de las estrecheces económicas provo-
cadas por el bloqueo económico, comercial, financiero y 
tecnológico por parte de los estados Unidos de América, 
se distribuye una canasta básica mensual de alimentos 
para toda la población una vez al mes, subvencionada 
de manera especial por el presupuesto del Estado, que 
por lo general consistente arroz, legumbres, aceite, azú-
car y huevos, pero además una dieta adicional de alimen-
tos para niños menores de siete años, ancianos, mujeres 
embarazadas y personas que padecen de enfermeda-
des crónicas. De igual forma en el país, como sucede 
también en otros de la región, se desarrollan programas 
especiales que aseguran la alimentación en comedores 
escolares, hogares de ancianos, círculos infantiles y otras 
instituciones públicas, en especial de la salud y la educa-
ción; entre todos esos programas destaca el Sistema de 
atención a la familia (SAF), que brinda tres comidas al día 
en comedores especiales, a ancianos que viven solos, 
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personas de bajos ingresos o que por determinadas ra-
zones carecen de protección familiar.

Como ha sido mencionado, los sistemas alimentarios de-
ben ser integrados, pero también deben ser suficientes y 
sostenibles. Se entiende por un sistema alimentario sufi-
ciente, aquel capaz de generar una disponibilidad agre-
gada que permita satisfacer la demanda efectiva existen-
te, más las necesidades alimentarias básicas de aquellos 
sectores que por problemas de ingreso no pueden tra-
ducirla en demandas de mercado. Se supone, adicional-
mente, que el logro de esta condición no debe afectar la 
sustentabilidad a largo plazo del sistema ni la equidad en 
el acceso. En esa dirección, las políticas desempeñan un 
papel importante.

Los sistemas alimentario-nutricionales deben estar en 
permanente proceso de transformación hacia condicio-
nes o estados de sostenibilidad, al considerar que el 
mundo actual se enfrenta a crisis económicas, ambien-
tales y climáticas, por lo que es necesario contribuir a la 
renovación de los recursos y a la resiliencia de las socie-
dades y los ecosistemas. Resulta evidente que los siste-
mas alimentarios sostenibles están estrechamente vincu-
lados con la agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible; por tanto los gobiernos deben poner como 
uno de los ejes centrales para el cumplimento integral de 
los ODS, las estrategias de diseño e implementación de 
los sistemas alimentario-nutricionales tomando en cuenta, 
por ejemplo, la erradicación de la pobreza (ODS 1), el 
hambre cero (ODS 2), la salud y el bienestar (ODS 3), el 
consumo y producción responsable (ODS 12), la acción 
por el clima (ODS 13), la vida submarina y terrestre (ODS 
14 y 15), entre otros. 

El reto es, por tanto, desarrollar un nuevo sistema de ac-
tuación, un marco que estructure y potencie la acción en 
favor del desarrollo sostenible. Frente a este desafío, las 
políticas públicas juegan un papel central, informando y 
sensibilizando las poblaciones, ajustando normas de pro-
ducción y de consumo, creando nuevos marcos jurídicos 
y reglamentarios, incentivando nuevas formas de produc-
ción, comercialización y consumo, o prohibiendo otros, 
facilitando la creación de espacios de concertación, im-
pulsando y apoyando iniciativas locales, arbitrando entre 
conflictos de intereses, etc. (Le Coq et al., 2021).

De mucho interés resulta, no solo en el plano científico, 
sino además en el de las políticas, los esfuerzos que vie-
ne realizando la Cumbre de las Naciones Unidas sobre 
los Sistemas Alimentarios (UNFSS, por sus siglas en in-
glés), en la dirección de avanzar en nuevas agendas y 
definir un futuro más integrado y sostenible de los siste-
mas alimentarios. Ya se promueve una amplia diversidad 

de enfoques de fitomejoramiento, procesos de produc-
ción, modelos de cadena de suministro y nuevas formas 
de organizar la gobernanza de los sistemas alimentarios 
a través del «multilateralismo» (Fears & Canales, 2021).

La propia UNFSS, promueve el desarrollo de las llamadas 
interfaces entre ciencia y política (ICP) para los sistemas 
alimentarios. Los ICP son importantes porque propor-
cionan asesoramiento y recomendaciones científicas a 
los responsables políticos, y suelen agrupar una amplia 
diversidad de perfiles de científicos de todo el mundo 
con conocimientos complementarios; es decir, que entre 
las principales funciones de una ICP se encuentra la de 
evaluar el estado de la literatura científica y traducir ese 
conocimiento a un formato que contribuya a informar el 
proceso de toma de decisiones (Clark et al., 2016). La 
ciencia, la tecnología y la innovación, cada vez se erigen 
como una fuerza decisiva para lograr sistemas alimenta-
rio-nutricionales mucho más eficaces y eficientes.

Por todo ello, para que las evaluaciones científicas de los 
sistemas alimentarios sean realmente pertinentes para las 
políticas, se necesita información procedente de múltiples 
disciplinas y enfoques, que puede lograrse con ayuda 
del ICP. En la actualidad, ya existen varias ICP relevantes 
para los sistemas alimentarios, entre las que destaca el 
Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria 
y nutrición de las Naciones Unidas (HLPE, 2021).

Si bien se reconoce que la transformación de los sistemas 
alimentarios requiere intervenciones a múltiples niveles, 
se justifica una mayor atención al hecho de canalizar las 
políticas públicas y la gobernanza de los sistemas ali-
mentarios hacia los ámbitos locales, considerando que 
a nivel de las localidades y comunidades es que existen 
y se despliegan los recursos humanos en sus contextos 
socio-productivos y culturales, es allí donde prácticamen-
te se encuentran los recursos y potencialidades de un te-
rritorio para el desarrollo socioeconómico, pero también 
son las localidades las que han sufrido la mayor margi-
nación histórica en cuanto a desarrollo socio-económico 
(Muñoz et al., 2023).

Cualquier estrategia o política de desarrollo en la actuali-
dad, debería considerar que por lo general las prácticas 
de gestión de los recursos naturales y los métodos agrí-
colas y ganaderos, suelen estar basados en tradiciones 
culturales locales, experiencias históricas y condiciones 
agroecológicas. 

En el caso particular de América Latina y el Caribe este 
tema es relevante, pues no se debe olvidar la importancia 
que alcanza la agricultura familiar, los pequeños produc-
tores agrícolas y urbanos, pero también el llamado co-
mercio tradicional; a lo que se debe agregar la tendencia 
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a la descentralización de las funciones gubernamentales 
en los últimos años, que ha dado mayor autonomía polí-
tica y autoridad funcional a los gobiernos territoriales y 
locales. En consecuencia, los gobiernos locales tienen 
cada vez más autoridad funcional sobre elementos cla-
ve de los sistemas alimentarios, como la ubicación y la 
infraestructura de los mercados informales, que son las 
principales fuentes de alimentos para las personas po-
bres en entornos urbanos. 

CONCLUSIONES

Los sistemas alimentario-nutricionales se pueden definir 
como el conjunto de interrelaciones entre diversos com-
ponentes que incluyen personas, procesos, infraestruc-
turas, instituciones, ambiente e insumos, e influyen direc-
tamente en las dietas y en la nutrición, a través de cuatro 
elementos esenciales: los sistemas socio-productivos, 
las cadenas de suministro de alimentos, los entornos ali-
mentarios y el comportamiento de los consumidores. En 
la actualidad la distribución, comercialización y los tipos 
de mercados de alimentos tienen mayores implicaciones 
en los sistemas alimentario-nutricionales, predominando 
en muchas partes del mundo las grandes cadenas de su-
permercados, no obstante persistir las formas tradiciona-
les de comercialización en varias zonas o regiones, como 
sucede en América Latina y el Caribe.

La filosofía de gobernanza que se adopte en todo país 
y localidad en la construcción de sistemas alimentario-
nutricionales, debe enfocarse en crear mecanismos y ac-
ciones que fortalezcan la soberanía y seguridad alimen-
tario-nutricionales, para facilitar la disponibilidad, calidad 
y acceso a los alimentos por parte de toda la población.

El Estado, por medio de sus instrumentos de políticas, 
debe contribuir al logro de sistemas alimentarios integra-
dos, suficientes y sostenibles. Tales políticas deben dar 
prioridad a los alimentos más nutritivos y a la creación 
de mecanismos especiales en función de que las per-
sonas de menores ingresos y en situación de algún tipo 
de vulnerabilidad, puedan tener una alimentación que, al 
menos, satisfaga mínimamente sus demandas nutriciona-
les. Cada vez se hacen más importantes la creación de 
mecanismos de interfaces entre ciencia y política (ICP) 
para los sistemas alimentarios. Los ICP proporcionan ase-
soramiento y recomendaciones científicas a los respon-
sables políticos, y suelen agrupar una amplia diversidad 
de perfiles de científicos de todo el mundo con conoci-
mientos complementarios sobre el tema, en función de 
traducir esos conocimientos a un formato que contribuya 
a informar el proceso de toma de decisiones, entorno a 
los sistemas alimentario-nutricionales en los diferentes 
contextos socioeconómicos.
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